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Catequistas en la nueva evangelización 

I. COMO EL PADRE ME HA ENVIADO, ASÍ OS ENVÍO YO
1. Hombres y mujeres en camino

Para las primeras comunidades cristianas su vida era un camino y los cristianos eran los que pertenecían al camino (Hch 9,2). Es más, seguir a Cristo y anunciarle es ser caminante con él que es el Camino. En realidad, “atravesar la puerta de la fe supone emprender un camino que dura toda la vida” (Benedicto XVI, La puerta de la fe, 1). Os propongo, pues, querido catequistas que os veáis como hombres y mujeres que caminan en solidaridad con los hombres y mujeres de nuestro tiempo, con sus ilusiones y sus dificultades, y que, en ese camino, jamás perdáis de vista que os ha sido encomendada una precisa misión: anunciar el Evangelio de Jesucristo. “Como el Padre me ha enviado, así os envío yo” (Jn 20,21). Todos, con la fe, recibimos también como don la misión de evangelizar, que, como sabéis, lleva el camino en su misma entraña: “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15). Es el Espíritu Santo quien se encarga, desde Pentecostés, de abrirnos las rutas del camino y de inflamar de celo apostólico los corazones de los caminantes a lo largo de todas las generaciones. Él nos hace decir, como a Pablo: “Ay de mí si no evangelizo”. “La Iglesia peregrina es misionera por naturaleza” (Ad gentes, 2). De puede decir que hasta el mismo tránsito de la misión, desde Dios hasta nosotros, es un camino: “La Iglesia es misionera porque tiene su origen en la misión de Jesucristo y en la misión del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre”. 
2. En la misión evangelizadora de la Iglesia

No ahondo más, pero quédense con esta verdad esencial: la Iglesia de Coimbra, en la que está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de Cristo una, santa, católica y apostólica, existe para evangelizar, esa es su vocación y, por eso, todo en ella ha de ser anuncio de Jesucristo. De ese modo, quiero también decir que vuestra misión, la catequesis, está incardinada en la misión evangelizadora de vuestra Iglesia diocesana; pues todos hacemos nuestra misión, la que nos corresponda por vocación, en la comunión orgánica de la Iglesia. Y siempre con un orden: primero el Obispo, primer responsable de la catequesis en la Iglesia local, los presbíteros y con ellos los catequistas laicos, los padres de familia, los religiosos, como recuerda el Directorio General para la Catequesis, 217-232.  
Todos estamos convocados por el Señor a evangelizar en nuestro tiempo, y en el ámbito concreto en el que vivimos nuestra pertenencia a la Iglesia. Pero, como estoy seguro que sabéis, hoy no basta con hablar de evangelización “a secas”, aunque ésta sea la manifestación permanente del anuncio misionero; hoy hay que añadirle el adjetivo “nueva”. Eso significa que lo permanente recibe un toque de actualidad, con un nuevo plan de acción que responda a nuevas situaciones y necesidades. 
3. Hacia una nueva evangelización 

Tanto el concepto como el proyecto de la nueva evangelización tienen una historia, con unos antecedentes, que ahora os recuerdo muy brevemente. En los antecedentes me gusta citar el aggionamento del Beato Juan XIII y, por supuesto, el Concilio Vaticano II; y sobre todo un antecedente fundamental es la Exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI. Quizás sin estos dos precedentes no hubiera sido posible en la Iglesia la invitación de los dos últimos papas a una nueva evangelización. Porque, en realidad, la historia de la nueva evangelización comienza en un viaje a Polonia en 1979 del beato Juan Pablo II. Fue allí donde utilizó por primera el término nueva evangelización, pero sólo como dejándolo caer. Lo relanza dirigiéndose a las Iglesias de América Latina, cuando dijo: “La conmemoración del medio milenio de evangelización tendrá su significación plena si es un compromiso vuestro como obispos, junto con vuestro presbiterio y fieles; compromiso, no de re-evangelización, pero sí de una evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión”. Como veis aquí es donde aparece la celebrada frase, que tanto ha dado que hablar y sobre la que tanto se ha reflexionado. 

Evidentemente, volvió el beato Juan Pablo II a hablar de la nueva evangelización en otras muchas ocasiones. Recuerdo sobre todo que lo hizo en la Encíclica Redemptoris Missio, en las Exhortaciones Apostólicas Chistifideles Laici y en Eccesia in Europa, así como en las demás exhortaciones de los sínodos continentales. Pero, en realidad, aún estamos en fase de reflexión profunda, en la hora de poner pensamiento y creatividad pastoral para ahondar en su contenido y en sus expresiones. A eso nos ha llamado Benedicto XVI, el elegir la nueva evangelización como tema del próximo sínodo y al ponerla en el primer puesto de la agenda de la Iglesia. 
4. Criterios para la nueva evangelización

Ya se están dando los primeros pasos para este acontecimiento colegial de la Iglesia universal. En toda la Iglesia ya hoy se trabaja sobre los Lineamenta, que es un rico documento, que pone de relieve la variedad de matices en los que conviene profundizar, si se quiere acertar en este gran proyecto de toda la Iglesia, pero de especial urgencia en las iglesias de antigua cristianización. En efecto, en este documento se dan algunos criterios que hay que tener muy en cuenta en la nueva evangelización. Ya de entrada advierte de lo que no es: no se trata de hacer nuevamente una cosa que ha sido mal hecha o que no ha funcionado; tampoco es una reduplicación de la primera evangelización, ni una simple repetición. 
Por eso, a lo primero que se invita es a hacer un discernimiento sobre cómo funciona nuestra acción pastoral, teniendo la valentía de poner de relieve lo que no ha funcionado. En ese discernimiento se han de analizar los pasos ya dados y las dificultades encontradas, y teniéndolas en cuenta, hacer un esfuerzo de renovación, en el que, si fuera preciso, se han de cuestionar prácticas que se han mostrado poco útiles. No obstante, no se trata, pues, de hacer cosas nuevas sino de hacerlas de un modo nuevo. También se advierte que “la nueva evangelización es lo contrario a la autosuficiencia y el repliegue sobre sí mismo, a la mentalidad del status quo y a una concepción pastoral que considera suficiente seguir haciendo las cosas como siempre han sido hechas” (L 51). 
5. Nuevos desafíos para la evangelización

Según el citado documento, es también necesario que conozcamos los escenarios en los que nos movemos para transformarlos en lugares de testimonio y anuncio del Evangelio. Nos interesa mucho el escenario cultural de fondo en el que evangelizamos. Hoy todos los indicadores nos señalan que vivimos -también en Portugal- en una época de profunda secularización. En nuestra sociedad, poco a poco, se va perdiendo la capacidad de escuchar y comprender la palabra del Evangelio como un mensaje vivo y vivificador. El pensamiento moderno ha ido contaminando poco a poco los criterios y sensibilidades de la gente, y, por eso, son cada vez más los que conciben la vida del mundo sin referencia a lo trascendente. Poco a poco se ha ido desarrollado una mentalidad en la cual Dios está ausente, en todo o en parte, de la vida cotidiana de la gente. Nos encontramos que en muchos hombres y mujeres hay una atrofia espiritual y un vacío del corazón, que habitualmente les impide sentir la necesidad de salvación; y eso significa que el ser humano está en crisis. 
Todo esto está provocando una difusa forma de indiferencia religiosa, preludio de un ateísmo de hecho. Se puede decir que el hombre se va alejando siempre más de sí mismo y en su corazón se va creando un desierto interior. En efecto, si se quita a Dios de su horizonte, el hombre se pierde a sí mismo; pues el deseo de buscar a Dios, su rostro, que caracteriza el corazón del hombre (San Agustín) se torna cada día más débil y el alejamiento de Dios se hace más notorio. No es, por tanto, ninguna exageración decir que hoy se está produciendo en muchos lo que Pablo VI calificaba como un drama: “la ruptura entre el Evangelio y la cultura”. (EN 20 )

Como han dicho vuestros obispos en su carta pastoral “Para un rostro missionario da Igreja em Portugal”: “Teniendo en cuenta el creciente pluralismo cultural  y religioso, aliado con una ola de secularización e individualismo y a un creciente relativismo e indiferencia, ya no son los campanarios de las Iglesias los que marcan el ritmo de la vida de las personas. El Evangelio de Jesucristo es cada vez menos conocido. Y para una parte significativa de aquellos que dicen conocerlo, es notorio que ya ha perdido mucho de su encanto y significado. Este escenario es preocupante y pide con urgencia a la Iglesia, presente en la ciudad de los hombres, una nueva cultura de la evangelización, que va mucho más allá de una pastoral de mantenimiento.” 

6. Síntomas de secularización 

Como muy bien dicen vuestros obispos, esta situación no siempre viene producida por causas externas a la vida de la Iglesia, también procede, en muchas ocasiones, de una pastoral y una catequesis inadecuada. Como ha dicho Rino Fisicuela, Presidente del Pontificio Consejo para la Nueva Evangelización: “estamos sumergidos en dos lagos artificiales: el de la indiferencia, que frecuentemente domina el contexto cultural; y el de la obviedad, que evidencia cuánta ignorancia, a menudo supina, existe acerca de los contenidos religiosos. Ambas cosas hacen cada vez más débil la pregunta religiosa y, sobre todo, la decisión consciente y libre de conocer, amar y seguir a Jesucristo.” 
Es necesario, por tanto, un discernimiento de la situación socio cultural-religiosa para orientar la catequesis en línea de la nueva evangelización y así ser capaces de agitar las aguas a menudo tranquilas de estos dos lagos, que también se dan en Portugal. Como ha dicho vuestro Obispo, Don Virgilio, en su primera carta pastoral, “Posibles caminos para una pastoral nueva”: “En la encrucijada de los tiempos en los que nos encontramos, la Iglesia ve desafíos nuevos y grandes, a los que ha de saber enfrentarse. El laicismo creciente de la sociedad, la pérdida de sentido de Dios, el materialismo práctico, la crisis de valores, el eclipse de lo transcedente, entre otros. 
Y tocando ya tierra en la situación de vuestra Diócesis, se acerca también a las consecuencias de esta situación entre vosotros: “Depois de uma Igreja de cristandade, influente, capaz de marcar o ritmo da sociedade e da cultura a diferentes níveis, somos agora uma Igreja que perde nas estatísticas e caracterizada por uma enorme ausência de convicções em parte dos seus membros. Sentimo-nos Igreja em declínio, com todas as consequências que isso provoca a nível psicológico. Os leigos por um lado e os ministros ordenados por outro, estão marcados por um certo desencanto, quando não desânimo e tentação de desistir. Frequentemente se ouvem nas assembleias, encontros, instituições e serviços eclesiais, expressões significativas como: as pessoas não vêm; os jovens estão ausentes da Igreja; já experimentámos e não conseguimos nada... Será que vale a pena?”.
7. Una nueva cultura de evangelización 

Ante esta situación, es necesaro que surja “una nueva cultura de evangelización”; y también hay que hacer lo que dice Don Virgilio “una pastoral de la fe”. Para que esto sea posible, hemos de impregnarnos del espíritu de la nueva evangelización. Pero esto no llegará nunca, si no nos investimos de algunas actitudes fundamentales. La actual situación le pide a la Iglesia y a los evangelizadores que se sitúen en la espernaza. Así nos estimulaba el beato Juan Pablo II: “La esperanza cristiana nos sostiene en nuestro compromiso a fondo para la nueva evangelización y para la misión universal, y nos lleva a pedir como Jesús nos ha enseñado: « Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo » (Mt 6, 10).
Ante la nueva situación, lo nuestro no es ni la nostalgia ni el lamento. Para nosotros la situción nueva es un desafío Sin negarnos a aceptar lo evidente, la posición de los cristianos ante las dificultades no puede ser el miedo o la desconfianza ante las posibilidades del Evangelio en nuestro tiempo. Al contrario, la fe en Jesucristo, Señor de la historia, alfa y omega, nos dice que todo tiempo, también el nuestro, es un kairós. Con Cristo podemos pasar de la desesperación, que es siempre pagana, a la esperanza, que es el horizonte permanente del cristiano. Esta confianza en el Señor, causa de nuestra esperanza, es la verdadera fuente del vigor misionero. 
Con el vigor de la esperanza hemos de convertirnos en imaginativos exploradores de caminos, en buscadores de nuevos terrenos en los que sembrar el Evangelio, conscientes de que “en el mundo, aunque el mal haga más ruido, continúa habiendo buen terreno” (Benedicto XVI a los nuevos evangelizadores). En efecto, el misionero es siempre un buscador, como es buscador el corazón de Dios, que siempre busca el corazón del hombre. Ya sabéis que la nueva geografía de la misión es el corazón del hombre. Así lo formulaba Benedicto XVI: “La misión no se basa en ideas ni en territorios (ni parte de territorios ni se dirige a territorios) sino que parte del corazón y se dirige al corazón. “Son los corazones los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del Pueblo de Dios” (Homilía en la misa de la Avenida de los Aliados, Porto, 14 de mayo de 2010). 

8. Aproximación a la nueva evangelización

Desde esta reflexión que acabo de hacer, invito ahora a  entrar en las entrañas de la nueva evangelización con confianza en el Señor y poniendo lo mejor de nosotros mismos. Por mi parte, después de una lectura a fondo de los Lineamenta para el próximo sínodo, me permito responder a una pregunta que quizás muchos nos estemos haciendo: ¿qué hay que entender por nueva evangelización?

La nueva evangelización es:

· Una acción espiritual por la que hacemos nuestro, en el presente del anuncio de la buena noticia de Jesús resucitado, el coraje, la fuera y el ardor de los primeros cristianos, de los primeros misioneros. 

· Una nueva y profunda revitalización del propio cuerpo de la Iglesia, que ha de pasar por poner en el centro la fe en Jesucristo, el encuentro personal con él.

· Una renovada confianza en el Espíritu Santo, que guía la historia, que haga a los cristianos conscientes de que la evangelización es, ante todo, un desafío espiritual, que sólo pueden afrontar cristianos que desean alcanzar la santidad.
· Una llamada a reencontrar el amor de antes, que quizás se había perdido (Ap 2,4) y así a recuperar la alegría de creer y encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. 
· Una acción hecha por hombres y mujeres, transformados por la fidelidad a Jesucristo en el amor, y, por tanto, conscientes de que  evangelizar será la expresión de su amor, que es el fruto de la presencia del amor de Dios en sus vidas.
· Una nueva actitud, un nuevo estilo, que sea audaz y que lleve a nuestras comunidades cristianas a recuperarse de la debilidad, la inercia o la rutina en la que hubieran podido caer.

· Una renovada conciencia para la Iglesia de que la evangelización es su misión fundamental, su identidad y su razón de ser, que lleve también consigo un cambio de estructuras pastorales, de modo que el anuncio del Evangelio pueda llegar a todos los hombres y mujeres sedientos de Dios. 

La nueva evangelización requiere por parte de la Iglesia:

· Auscultar los signos de los tiempos, en los que leer y descifrar cuáles y cómo son los nuevos escenarios, de convivencia entre los hombres, en los que hay que habitar, para  transformarlos en lugares de testimonio y de anuncio del Evangelio. 
· Tener la audacia de formular en medio de esos nuevos fenómenos la pregunta acerca de Dios, para realizar su misión específica y así mostrar que la perspectiva cristiana es capaz de iluminar los grandes problemas de la historia, también los del hombre de hoy. 
· Requiere, por parte de los cristianos, una renovada convicción de que hay que manifestar al mundo la fuerza profética y transformadora del mensaje evangélico, especialmente con el anuncio de la justicia, la paz, la convivencia entre los pueblos y la salvaguarda de la creación, incluida, por supuesto, la ecología del ser humano, del respeto a la vida. Y, por supuesto, de que hay que mostrar la experiencia de la caridad, del amor a los hermanos, que es el fruto más maravilloso del Espíritu en nosotros.

· Aceptar el desafío de entrar dentro de los nuevos fenómenos culturales, venciendo el miedo que se pueda experimentar, pues sólo así se logrará ver los lugares y senderos a través de los cuales llevar a Jesucristo al centro de la vida de los hombre de hoy, compartiendo con ellos su ansía de salvación. 
· Promover en esos ámbitos una cultura más profundamente enraizada en el Evangelio; pues se ha de evangelizar sabiendo estar junto a las personas en su vida cotidiana; es decir, siendo un Iglesia que mantiene su presencia junto a las casas de sus hijos y de sus hijas. 

II. CATEQUESIS EN LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
A la luz de esta aproximación a la nueva evangelización, me permito ahora proponeros algunos acentos para la catequesis, que necesariamente se deducen de esta nueva visión pastoral. Se trata de acentos que le den a la catequesis la  fuerza, la convicción y el ardor de la nueva evangelización. Estoy seguro de que casi nada de lo que aquí se diga os sonará a nuevo, porque me consta que en la reflexión catequética y los documentos en la Iglesia de Portugal ya se ha insistido en ellos. 

1. Catequesis en la evangelización 

Estoy convencido de que ninguno de ustedes tiene a día de hoy duda alguna de que la catequesis en Portugal ha de encontrar su espacio vital y su seno en lo que se ha dado en llamar el proceso evangelizador. En el presente y en el futuro la catequesis ha de saber estar necesariamente en clima de nueva evangelización. Es decir, “hacer cada día más visible el rostro de Cristo por un anuncio más incisivo, corroborado por un testimonio más coherente” (Juan Pablo II, Conclusión del II Sínodo para Europa, 23 de Octubre de 1999). 

La catequesis tiene que estar necesariamente impregnada por la vocación misionera de la Iglesia. “La catequesis ha de estar situada al interior de la misión evangelizadora de la Iglesia como momento esencial de la misma, recibe de la evangelización un dinamismo misionero que la fecunda interiormente y la configura en su identidad” (DGC 59). Más allá de cualquier otra consideración, quiero hacer referencia a las tres características que, según el documento “Para que acreditem e tenhan vida”, ha de tener una catequesis situada en el contexto de nueva evangelización.

· Que tenga carácter misionero, porque procura  asegurar la fe. Para eso ha de ir al encuentro de la vida real de las personas y tener en cuenta sus preguntas y experiencias para responder a ellas. 

· Centrarse en el kerygma, es decir, en la Persona de Jesucristo Resucitado y en su misterio de salvación. Jesucristo debe ser presentado como buena noticia, fuente de esperanza y de sentido para la vida humana y para las necesidades de la persona y de la sociedad. 

· Invitar constantemente a una actitud de conversión en orden a un crecimiento en la santidad personal y al compromiso y el testimonio del anuncio de Evangelio en el mundo. 

· Será una catequesis capaz de transmitir vida, “para que tengan vida”. Tenemos que evitar siempre un anuncio frustrado de Cristo en el que hagamos referencia a un muerto y no a la persona de Jesucristo resucitado. Nos puede ocurrir como a los discípulos de Emaús que proyectemos nuestras frustraciones y pérdidas de esperanza. Los de Emaús muestran la posibilidad para la Iglesia de todos los tiempos de un anuncio que no da vida, sino que mantiene encerrado en la muerte al Cristo anunciado, a los anunciadores y a los destinatarios del anuncio” (Lineamenta 20).

2. Catequesis para la transmisión de la fe. 

Al unir estos dos conceptos, catequesis y transmisión de la fe, estamos ante una proposición de un largo alcance. Ambos siempre han estado unidos, pero en ocasiones no siempre esto se ha puesto de relieve, sobre todo en la práctica. A veces, quizás por que eran otras las circunstancias, entendíamos la catequesis como una mera enseñanza de contenidos doctrinales. Pero ahora, en al contexto de la nueva evangelización, la catequesis ha de integrarse en la gran corriente de la transmisión de la fe. Comenzando, desde luego, por su origen, que nos es otros que el amor de Dios. “Es el amor fontal de Dios Padre, expresado en el amor del Hijo y del Espíritu Santo, el que da a la Iglesia y a cada uno de los bautizados la gracia de su identidad misionera. La comunidad cristiana siempre, desde el envío misionero de Jesús, transmite lo que ha recibido de Dios, a través de la Iglesia. 

Para entender lo que estoy intentando decir, os invito a ahondar en lo que significa “transmisión de la fe”. “Transmisión” nos recuerda que lo que se comparte en la catequesis es la Palabra de Dios, que revela su designio de salvación realizado en Jesucristo. La transmisión de la fe se realiza mediante la Sagrada Escritura y la Tradición viva de la Iglesia, bajo la guía del Espíritu Santo. Eso supone que el anuncio de la Palabra de Dios es el único origen y fundamento de la transmisión de la fe; y la catequesis se ha de situar en esa corriente viva de la fe de la Iglesia; es decir, a la catequesis le corresponde actualizar la revelación misma de Dios en toda su integridad. 

También hay que ahondar en la importancia y necesidad del “acto de fe” en la transmisión misma. El Evangelio se anuncia para que los que crean que Jesucristo es el Hijo de Dios, creyendo tengan vida en su nombre (cf Jn 20,31). La catequesis, por tanto, se hace para despertar o madurar la fe y la conversión al Señor y para vivir en comunión con Él. Se dice y con razón que la catequesis nace de la confesión de fe y lleva a la confesión de fe. Hoy es importante insistir en lo que significa para la catequesis situarse en la confesión de fe. La catequesis ha de poder crear las condiciones para que el encuentro personal entre el Señor y los catecúmenos se realice. “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva". (Deus caritas, est, 1). 
Transmitir la fe significa, por tanto, crear las condiciones para una fe pensada, celebrada, vivida y rezada; siempre en la vida de la Iglesia y en su estructura de transmisión, tal y como aparece en el Catecismo de la Iglesia Católica y en su Compendio, que como acaba de recordar el Papa, para acceder al conocimiento de la fe es un subsidio precioso e inestimable. Porque su contenido no presenta una teoria, sino una Persona que vive en la Iglesia. 

Respecto a la transmisión de la fe, quiero hacer referencia muy especialmente a las palabras de vuestro Obispo en la carta ya referida y que ustedes seguro que ya han meditado: “A acção e estruturas da Igreja têm sentido e realizam a sua missão se estão ao serviço do crescimento da fé, ou seja, se levam as pessoas a crer naquele que o Pai enviou. Mais urgente se torna esta séria pastoral da fé no contexto de acentuada descristianização em que nos encontramos.
A acção da Igreja Diocesana há-de consistir prioritariamente em proporcionar os meios necessários para um caminho pessoal de conhecimento de Jesus Cristo, de encontro com Ele e de aprofundamento dos laços de comunhão com Ele. Essa acção tem de dirigir-se aos que estão fora da Igreja e precisam de encontrar uma fé porventura perdida ou que nunca germinou; aos que estando oficialmente dentro da Igreja por tradição cultural, perderam o sentido de Deus e precisam de ser reevangelizados; aos que estando dentro e sendo inclusivamente praticantes não têm uma fé enraizada, esclarecida ou comprometida.”

          3. Catequesis de inspiración catecumenal. 

Nos recuerdan los lineamenta para el próximo sínodo sobre la nueva evangelización, con una convicción especial, que es importante poner en valor el catecumenado bautismal. En efecto, si la catequesis ha de ser una verdadera escuela preparatoria de vida cristiana, dilatada en el tiempo, en la que el centro de su actividad ha de ser el encuentro personal con Jesucristo, la catequesis ha de inspirarse en el catecumenado bautismal. El catecumenado es, en efecto, una lección histórica de valor perenne y un foco de luz para el catecumenado actual y para la misma catequesis de iniciación” (DGC 89). Lo es por la seriedad de la opción por la fe y de la decisión personal de ser cristiano del catecúmeno; por la duración y las etapas del proceso catecumenal; por la centralidad de la conversión y el crecimiento gradual e integral de la fe; por el carácter comunitario de todo el proceso. 

Hay que recuperar en el proceso catecumenal la unidad que ponen de relieve los padres de la Iglesia: accedere ad fidem (conversión inicial), ingredi in fidem (ser introducidos en la vida de fe), signare fidem (ser marcados por el sello sacramental). Hoy es necesario recuperar en todas las diócesis el catecumenado de adultos no bautizados, que ha de inspirar a las demás formas de catequesis (DGC 68). También es muy útil que se contemple al catecumenado “posbautismal”.  
Conviene, en efecto, que comprendamos que, en las actuales circunstancias, es necesario un modo de hacer orgánico, sistemático e integral, el que en la tradición de la Iglesia conocemos como catecumenado. Si hay catecumenado para los que piden el Bautismo y catequesis de adultos implantada para los que vuelven a la fe y quieren renovarla, habrá una verdadera referencia para toda la catequesis de las otras etapas de la vida (cf. DGC 171).
4. Centralidad de la iniciación cristiana

Iniciación es una de las palabras claves de la pastoral actual, junto a “evangelización”. Siendo cierto que la vocación de la Iglesia es evangelizar, no es menos cierto que, en su papel de madre, acompañar el crecimiento de la fe de los hijos a los que ha engendrado, es otra de sus tareas esenciales. Lo que ocurre es que ahora se ha de hacer de un modo más personalizado, cuidadoso y explícito, lo que antes era más social. Ya no es posible, en efecto, el llamado “catecumenado social”.

La iniciación cristiana, en efecto, es un componente esencial del mandato evangelizador. Por eso hoy, en este clima de nueva evangelización, la renovación de la iniciación cristiana aparece como un desafío fundamental. Es en ella donde las comunidades cristianas están poniendo en juego mucho de su capacidad de renovación y también donde están mostrando su pobreza y su falta de creatividad, y a veces incluso su falta de interés por hacer las cosas de un modo nuevo. También es donde se puede crear mucha confusión, como ya ha ocurrido en el pasado con actitudes de ruptura. No podemos perder de vista que en la iniciación es donde se hace un cristiano, porque es un proceso de gestación de la fe. Revisar y actualizar en sus contenidos, sus procesos, sus itinerarios, etc. aparece hoy como una obligación para todas las iglesias locales. Asuntos como el orden de los sacramentos, la ubicación de la confirmación o la pedagogía del proceso de iniciación, pertenecen a las urgencias de una pastoral en clave misionera. 

A este respecto, propongo este texto de la CEI, que me parece especialmente lúcido. “Nuestra conversión pastoral está en alguna medida ya en acto y viene pedida por los cambios de la misma sociedad frente a la fe. En el centro de este cambio está la opción por configurar la pastoral según el modelo de iniciación cristiana, que, tejiendo entre si testimonio y anuncio, itinerario catecumenal, sostén permanente de la fe mediante la catequesis, vida sacramental, mistagogia y testimonio de la caridad, permite dar unidad a la vida de la comunidad y abrirse a las distintas situaciones espirituales de los no creyentes, de los indiferentes, de cuantos se acercan al Evangelio, de aquellos que buscan el alimento para su compromiso cristiano” (CEI, Anunciar el Evangelio en un mundo que cambia). 

Se necesitan, por tanto, itinerarios de iniciación y de reiniciación que estén iluminados por una verdadera pedagogía iniciadora. Para eso hay que habilitar a las comunidades cristianas para que puedan ofrecer a todos posibilidades de acceder a la fe, crecer en la fe y dar testimonio de ella en las diversas situaciones de la vida. Han de estar siempre dispuesta a ofrecer procesos catequéticos, sistemáticos y ordenados, que respondan a las necesidades de cuantos piden a la Iglesia que les acompañe en su camino de fe. La catequesis ha de tener siempre a disposición itinerarios diferenciados que tengan en cuenta la diversidad de situaciones de los iniciados. 

Los procesos catequéticos han de tener en cuenta la singularidad de las personas: no bautizados, que no han oído hablar de Dios en familia, que en familia tienen un ambiente de indiferencia o catequesis de adultos de reiniciación para recomenzar, y también itinerarios para ahondar en determinados aspectos de la vida cristiana.  Las comunidades siempre habrán de tener disponibles iniciativas catequéticas que hagan posible una educación permanente de la fe. “Para la edificación y el sustento de una fe madura y personal, es necesario que las comunidades cristianas se movilicen para proponer una catequesis apropiada a las diversas edades y condiciones de vida, promoviendo también formas adecuadas de acompañamiento espiritual y de redescubrimiento del propio Bautismo” (E in E 51). 

La iniciación ha de ser, por tanto, más artesanal, personal y menos masificada; incluso ha de ser diversificada según las circunstancias y los procesos personales. Ahora hemos de tener como criterio de actuación la repetida frase de Tertuliano: “El cristiano no nace, se hace”. Y siempre la iniciación cristiana, al ser un proceso, ha de valorar mucho el camino: un camino para entender, celebrar y vivir el Evangelio del Reino; es decir, un camino en el que se cultiva a la vez el corazón, la inteligencia, la voluntad y la memoria; un camino para conocer a Jesucristo, inspirar en Él las actitudes y los hechos de vida, entrar en su intimidad y experimentar su gracia salvadora en los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. 
“Hay que hacer las cosas de tal manera que los cristianos, una vez iniciados, queden dotados de todos los recursos que les permitan saborear la nueva identidad y misión que reciben por el hecho de haber sido ungidos por el óleo de los catecúmenos y del crisma. Partícipes y responsables de la misión de Cristo, participan como él y con él como evangelizadores, pastores y santificadores. En los sacramentos de la iniciación cristiana reciben el equipamiento para el viaje apostólico de toda la vida: del Padre reciben las credenciales de hijos en el Hijo; de Jesús reciben la garantía de su compañía fraterna y el guión para el camino y para el mensaje; del Espíritu Santo reciben la protección, el alimento y la participación en sus dones.” (Repensar la pastoral de la Iglesia en Portugal, canónigo Carlos Paes).  
5. Prioridad del primer anuncio 

La nueva evangelización está pidiendo que en todas las mediaciones y acciones de la pastoral se haga una presentación de la fe sencilla, primaria, y con un lenguaje adecuado al hombre de nuestro tiempo; es decir, con el estilo directo, lineal, incisivo y lapidario de los orígenes, y con un tono sorprendente y paradójico. Hoy no se puede hablar de las cuestiones de la fe de un modo obvio, dandola por supuesta. Es criterio común que el kerigma ha de recuperar en nuestra pastoral toda su fuerza y actualidad, para que sea también entre nosotros -como lo fue en los orígenes- como la reja del arado que rompe el terreno y permite formar el surco de la fe. Eso significa que cualquiera de los momentos y tareas de la acción pastoral ha de tener impronta kerygmática, para el despertar de la fe. 
Por eso hoy, al hacer cualquier proyecto pastoral, hemos de contemplar siempre la presencia fecundante del primer anuncio. Sólo con él, la pastoral estará asentada en el presente y apuntalará el futuro de la fe y de una vida cristiana renovada, es decir, será una pastoral sostenible. Así lo recordaba Juan Pablo II en la exhortación postsinodal “Ecclesia in Europa”: “En el viejo Continente existen también amplios sectores sociales y culturales en los que se necesita una verdadera y auténtica misión ad gentes” (E in E 46). 
Aunque la catequesis debería estar precedida de un umbral sólido, en el que la fe haya sido invitada, provocada y reclamada, sin embargo, en la actual situación cultural y religiosa, en todo proceso catequético se ha de ser conciente, de que no se puede dar por descontada la fe; al contrario, hoy es inevitable que la catequesis tenga que hacer en muchos casos ella misma, tanto en las etapas iniciales como a lo largo de todo el itinerario, una llamada permanente a la fe. Hay que tener en cuenta, además, la dificultad que hoy la vida cristiana tiene para perseverar en un contexto ambiental, no sólo indiferente sino incluso hostil a la fe, en una situación de evidente secularización e indiferencia religiosa. Los itinerarios catequéticos han de tener, por tanto, un carácter kerigmático o de anuncio. 
También la catequesis ha de saber recoger el fruto de las iniciativas de primer anuncio o de nuevo anuncio. Es la catequesis que recibe a los que acogen las propuestas de invitación a la fe, de anuncio del kerigma, de llamada a la conversión. Por eso la pastoral de nuestras comunidades ha de tomar conciencia de que hay pasos de la no fe a la fe, de la indiferencia al despertar, del agnosticismo a la luz, de la apatía al fervor, del desinterés al deseo de conocer y seguir a Jesucristo; y de que eso puede suceder en todas las edades. Para lo cual se ha de producir un cambio de mentalidad que supere la tradicional identificación de la catequesis con la instrucción de los niños y los jóvenes a la fe y ha de darle la prioridad a la catequesis de adultos, con procesos diferenciados y siempre disponibles para cuantos los necesitan, tras haber dado el paso a la fe.  
6. Catequesis y educación 

La catequesis en situación de evangelización no sólo ha de estar atenta a la fe, sino que también ha de mirar con esmero a la formación y educación integral de los catecúmenos. Hoy es urgente contribuir a una educación en valores, a una recomposición de toda la persona. En efecto, existe un fuerte vínculo entre iniciación a la fe y educación. Por eso el Papa Benedicto XVI nos llama a todos, con carácter urgente, a lo que él ha definido como “emergencia educativa”. Quiere que la transmisión de la fe contribuya a la educación de la persona, especialmente en este contexto cultural que pone tantas dificultades para una acción educativa cristiana. La catequesis tiene que ofrecer valores fundamentales y razones para un recto comportamiento; en la cultura del relativismo, ha de ofrecer a niños y jóvenes algo válido y cierto, reglas de vida y un significado para la existencia humana. 

Los católicos hemos de ser conscientes de que tenemos lo que los jóvenes necesitan. Y porque lo hemos recibido como don, hemos de saber proponerselo a los demás. Somos herederos de una tradición, de un tesoro histórico en recursos pedagógicos, en reflexión e investigación, hecho por instituciones y personas que han sabido encontrar ese tesoro en la vivencia del Evangelio. La pedagogía cristiana ha de ser nuestra gran contribución a la educación en la sociedad moderna. 

7. Una catequesis fiel a Dios y fiel al hombre

Esta es una ley fundamental, la de la doble fidelidad a Dios y el hombre, en una misma actitud de amor (CT 55). Eso supone una exigencia para la catequesis: tener en cuenta lo que espera, pide o pregunta el hombre de nuestro tiempo, también sus dificultades y sus desconfianzas. Es decir, hay que acoger al catecúmeno en sus condiciones de vida, en su horizonte mental, en la sensibilidad con la que encara la vida. Hay que estar, por tanto, muy atentos a cómo nuestros interlocutores (adultos, jóvenes o niños) reciben el Evangelio y lo expresan en su vida. El catequista con sentido evangelizador ha de saber que “sólo al interior y a través de la cultura la fe cristiana se convierte en historia y en creadora de historia” (ChL,44). 

“De la catequesis como de la evangelización en general, podemos decir que está llamada a llevar la fuerza del evangelio al corazón de la cultura y de las culturas. Para ello, la catequesis procurará conocer estas culturas y sus componentes esenciales; aprenderá sus expresiones más significativas, respetará sus valores y riquezas propias. Sólo así se podrá proponer a tales culturas el conocimiento del misterio oculto y ayudarles a hacer surgir de su propia tradición viva expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cristianos.” (CT 53).    

III. UN CATEQUISTA MISIONERO

1. Evangelizado por su misión 

El catequista se ha de dejar evangelizar por la Palabra del Señor, pues sólo así tendrá el ardor, el impulso y la fuerza que necesita para el anuncio del Evangelio. Es más, ha de dejarse configurar por el servicio a la evangelización en el que está implicado, consciente de que el anuncio del Evangelio le da un nuevo rostro a su vida, pues la fe se fortalece dándola.  De hecho se renueva cada día espiritualmente mientras es testigo en la catequesis de una fe pensada, celebrada, vivida, rezada. En síntesis, ha de dejarse renovar constantemente por el encuentro con Jesucristo en el ejercicio de su ministerio en la catequesis. En realidad, el catequista es evangelizador porque es discípulos; es decir, es alguien que tiene una larga experiencia de escucha de la Palabra en el hoy de la Iglesia y del hombre. Y justamente, porque escucha la palabra, lleva gravada en el corazón, como la misma Iglesia, la profunda convicción de que la evangelización es su identidad y su vocación. 
2. Testigo por su fe 

El catequista ha de ser un convencido de que su misión tiene su origen en el gozo de su fe en Jesucristo, una fe que cada día es, para él, un acontecimiento, una Persona viva. Sólo así podrá situarse, en la transmisión de la fe, como el que crea las condiciones para que en la catequesis se produzca un encuentro personal con Jesucristo, que lleve a una relación con él en la oración y en la caridad, en la celebración de la memoria del Señor en la Eucaristía y en la formación en el catecúmeno de la mentalidad de Cristo. El que no está entusiasmado por la profundidad y la belleza de su fe, no puede verdaderamente transmitirla; porque la transmisión de la fe pasa por la experiencia de que la vida del catequista ha sido tocada por lo que anuncia. 
No obstante, el catequista siempre ha de tener en cuenta que no es él quien hace visible y cercano a un Dios lejano para la gente, sino que es Dios mismo el que siempre nos precede en todas las situaciones, y también en el corazón de todos los hombres. A los catequista les toca darle visibilidad a esa presencia, procurando que, en la medida de lo posible, se eliminen los obstáculos que puedan impedir ese encuentro con Dios o que puedan oscurecer el reconocimiento de su presencia como gracia y buena noticia. El catequista sigue y sirve el camino de la Palabra en el surco de la vida de sus hermanos catecúmenos. 
3. Animador de la esperanza

El catequista ha de ser el hombre o la mujer de  esperanza, la que de hecho lleva en su corazón como un don, consciente de que es el mejor tesoro que le puede aportar a quienes buscan el sentido de la vida, que es siempre un deseo profundo del corazón humano. Para eso ha de tener el coraje de atreverse a transitar por nuevos senderos con una actitud y un estilo audaz y con sentido profético para abrir nuevos caminos para la evangelización. El catequista, por tanto, ha de procurar, más allá de la estructura y cauce de su misión, ampliar los horizontes mentales, afectivos e incluso físicos en los que exponer la cuestión de Dios y de Jesucristo, donde sea necesario, aceptando sin miedo el reto de la dificultad o el rechazo. 
4. Experto en humanidad 
El catequista ha de ser un experto en humanidad que conoce los desafíos que presenta la actual situación para la misión de la Iglesia. Por eso, siempre ha de hacer un exhaustivo y profundo discernimiento del momento presente, para, de ese modo, conocer a fondo el escenario de su misión, sobre todo en aquellos sectores o ambientes que son más ajenos a la fe o porque no la han encontrado nunca o porque se han alejado de ella. En cualquier caso, siempre ha de procurar estar muy cerca a la vida y de los problemas de las personas, para llevarles la fuerza profética y transformadora del mensaje evangélico. Cuando sea necesario, ha de saber hacer constantemente un serio discernimiento de los pasos ya dados en la transmisión de la fe y de las dificultades encontradas para, desde ellas, hacer un esfuerzo de renovación, en el que probablemente habrá que cuestionar prácticas ya realizadas, pero que, de momento, se han mostrado poco útiles, para hacer las cosas de un modo nuevo.
5. Compañero de camino 

El catequista ha de sentirse como un compañero de camino que, en nombre de una Iglesia con un rostro “doméstico popular”, está junto a las personas, una a una, y las orienta a la fe para, de ese modo, ir poco a poco haciendo de nuevo el tejido de de una Iglesia, comunidad cristiana, y, por supuesto, el tejido cristiano de la sociedad. La vocación y la misión del catequista está, por tanto, incardinada en la misión evangelizadora de la Iglesia diocesana y tiene su campo de acción en el ámbito social y cultural de su Diócesis, aunque siempre con la mirada puesta en la misión universal de la Iglesia; pues la nueva evangelización ha de hacerse en armonía con la misión ad gentes. 
Los catequistas se han de reconocer fraternalmente compañeros de viaje de sus contemporáneos: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, de los pobres sobre todo y de aquellos que sufren, son también los gozos y las esperanzas, las tristezas y angustias de los discípulos de Cristo, y nada hay genuinamente humano que no encuentre ecos en su corazón” (GS 22). Por eso los catequistas han de estar atentos a la cultura de su tiempo y también al modo de vivir la fe de la gente, en los ambientes en los que hacen catequesis. En cualquier caso, los catequistas han de ser muy conscientes de la humanidad de su servicio, sobre todo porque descubren que el misterio de Cristo esclarece el misterio del hombre (GS 22).
6. Formado para la misión 

El catequista ha de cuidar su formación, que no se reducirá a una mera preparación técnica, sino que será sobre todo una formación espiritual, una escuela de fe, a la luz del Evangelio, bajo la guía del Espíritu, para vivir la paternidad de Dios. Por eso, siempre ha de ser conciente de que  la evangelización sólo pueden hacerla cristianos que desean alcanzar la santidad. Siempre la formación del catequista será para dar razón de su fe con competencia, pero también con alegría y fervor, confianza y libertad. 
Por eso, la fe del catequista ha de ser siempre adulta: por una decisión consciente por Jesucristo; por una pertenencia responsable a la Iglesia; por la capacidad de comprender la relevancia de la fe para los problemas de los hombres y de la sociedad. La fe del catequista ha de ser adulta para poder escuchar sin temor las preguntas, los problemas, las dudas de los catecúmenos y también para, desde esas dudas, preguntas y problemas, volver a escrutar el rostro del Señor, a interrogar su Palabra, los signos de su presencia y al coro de los testigos e intérpretes. Y así, poder introducir a los que catequiza en la inteligencia de la Escritura y en el gozo de reconocer a Jesús en el partir el pan (cf. Lc 24, 13-35).
Y siempre será una formación para la comunicación de la fe, en la que la competencia del catequista se mide por su capacidad para secundar la acción del Espíritu Santo en la conciencia y en la libertad de cada catecúmeno, y para promover, en ellos, la madurez cristiana, que les permita tomar decisiones de fe, según su edad y sus condiciones de vida. 

† Amadeo Rodríguez Magro Obispo de Plasencia
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